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Los derechos fundamentales de
la persona humana


Núm. 197 • Mayo del  2010


La dignidad de la persona humana
y la igualdad radical de todos los hom-
bres es la fuente de donde derivan los
derechos fundamentales del hombre:
el derecho a la vida, a la integridad
física, a la vivienda, a la educación,
al trabajo, a la libertad política y reli-
giosa, etc.


Estos derechos se basan en la dig-
nidad de la persona humana, creada
a "imagen y semejanza de Dios". No
son derechos "otorgados" o "concedi-
dos" por el Estado o por otras perso-
nas, pues son anteriores a cualquier
autoridad. Podríamos afirmar que son
derechos que "nacen" en el mismo
inicio de cada vida humana. Al Esta-
do le corresponde reconocer esos de-
rechos, facilitar su ejercicio y prote-
gerlos mediante leyes justas.


La historia de los derechos huma-
nos comienza con los orígenes del
cristianismo. Las enseñanzas de Je-
sucristo están llenas de lo que hoy de-
nominamos "derechos humanos".
Una muestra bien clara es la parábo-
la del juicio final (lee Mateo 25, 31-
46), en la que Jesús exige que cada
persona se preocupe seriamente de
los pobres, de los enfermos, de los que
tienen hambre, de los que no tienen
techo donde vivir, incluso por los en-
carcelados. Por su parte, san Pablo
afirma la igualdad entre todos los se-
res humanos (lee Colosenses 3, 11 y
Gálatas 3, 27-28).


Esta doctrina ha sido enseñada
por el cristianismo a lo largo de los
siglos. Muestra de ello es el papel fun-
damental que desempeñó la Iglesia en
la abolición de la esclavitud en tantos


países. Ya en nues-
tro tiempo, los pa-
pas más recientes
proclamaron la
necesidad de for-
mular en el ámbito
internacional unos derechos huma-
nos fundamentales que fueran reco-
nocidos por todos los Estados. En este
sentido, los Romanos Pontífices (como
el Papa León XIII) se adelantaron en
muchos años con sus enseñanzas a
la "Declaración Universal de los De-
rechos Humanos" promulgada por la
ONU en el año 1948.


El Papa Benedicto XVI en su dis-
curso a las Naciones Unidad en el año
2008 explicó muy claramente que los
derechos fundamentales del hombre
son los que corresponden a todo ser
humano por su dignidad de persona
humana e hijo de Dios. Esta dignidad
es igual para todos los hombres.


   Además, no podemos olvidar
que para los creyentes, permitiendo
que Dios hable al hombre, es como se
puede contribuir más auténticamen-
te a reforzar la convicción de que todo
ser humano, hombre o mujer, tiene
su propio destino; y a hacer caer en
la cuenta de que todos los derechos
se derivan de la dignidad de la perso-
na, la cual está firmemente enraizada
en Dios, y de un Dios que ama a la
humanidad.


Somos seres humanos conviviendo
en este mundo, este mundo que de-
bemos enriquecer, compartir y no
dividir.


Durante la segunda
guerra mundial los Nazis
tomaron presos a dos jóve-
nes. Uno era Sacerdote
Salesiano y el otro, un estudiante uni-
versitario.


El Sacerdote había logrado escon-
der su rosario, pero al sacar su pañue-
lo se le cayó.


El oficial le dijo que lo pisara. El
sacerdote, en lugar de pisarlo, lo le-
vantó y lo besó.


Enfurecido el oficial, sacó el revol-
ver y de un disparo lo mató.


El estudiante universitario que no
había pensado ser sacerdote, al ver
aquel acto heroico se dijo "Yo lo susti-
tuiré".


Y este sacerdote fue nuestro papa
Juan Pablo II.


Un ejemplo cambió una vida


El comienzo
La muerte no es el fin, es


solo un comienzo. La muerte
es la continuación de la vida.
Eso es lo que significa la vida eterna;
es donde el alma encuentra a Dios,
para estar en su presencia, para ver
a Dios, para hablarle, para continuar
amándole con más amor. En la muer-
te solo entregamos el cuerpo, pues el
alma vivirá para siempre.


El ayer pasó y el mañana aún no
ha llegado, debemos vivir cada día
como si fuera el último, para que
cuando Dios nos llame, estemos dis-
puestos y preparados a morir con el
corazón limpio.


Madre Teresa de Calcuta


Un buen consejo
La madre Teresa de Calcuta le pi-


dió consejo a su confesor con respec-
to a su vocación.


Ella le preguntó:
¿Cómo puedo saber si Dios
me llama y para que me llama? El res-
pondió: "Lo sabrás por la felicidad. Si
tu estás contenta con la idea de que
Dios te llama a servir a él y a tu veci-
no, esta será la prueba de tu vocación.
La alegría profunda del corazón es
como un imán que indica el camino
de la vida. Uno tiene que seguirlo, in-
cluso cuando uno se adentra en un
camino de dificultades".


 Tres gotitas de amor


Los que enseñen a otros a
ser buenos, brillarán como
estrellas para siempre.


Dulcísimo corazón de María,
enséñame el camino.


Un campesino en un
cementerio, pasa frente a


una lápida que dice:
"Aquí yace un abogado,


un hombre honrado, uno decente".
El campesino se persigna y dice


asustado: '¡Madre mía, enterraron a
tres hombres en la misma fosa!'


Una señora entra furiosa a una fo-
tografía, gritándole al fotógrafo:


 - Quite Usted inmediatamente mi
foto del aparador!


- Pero Señora, si ese honor se lo
hacemos a pocas personas.


- Si, pues valiente honor con
el letrerito que le ha puesto
abajo:


"Como ésta, a peso la docena".







Un señor le compró un conejo a
sus hijos. A su vez, los hijos del veci-
no le pidieron una mascota a su pa-
dre. El hombre compró un cachorro
Pastor Alemán.


El vecino exclamó:
- ¡Pero él se comerá a mi conejo!
- De ninguna manera, mi pastor


es cachorro. Crecerán juntos, y serán
amigos. Yo entiendo mucho de anima-
les. No habrá problemas.


Y parece que el dueño tenía razón.
El perro y el conejo crecieron juntos y
se hicieron amigos. Era normal ver
al conejo en el patio del perro y al re-
vés.


Un viernes, el dueño del conejo
se fue a pasar un fin de semana en la
playa con su familia. El domingo en la
tarde el dueño del perro y su familia
tomaban una merienda, cuando en-
tró el perro a la cocina. Traía al cone-
jo entre los dientes, sucio de sangre y
tierra, y además muerto. Casi matan
al perro de tanto agredirlo.


Decía el hombre:
- El vecino tenía razón, ¿y ahora


qué haremos?.
La primer reacción fue echar al


animal de la casa como castigo, ade-
más de los golpes que ya le habían
dado. En unas horas los vecinos iban
a llegar. Todos se miraban, mientras
el perro afuera lamía sus heridas.


Uno de ellos tuvo la siguiente idea:
- Bañemos al conejo, lo dejamos


bien limpiecito, después lo secamos
con el secador y lo ponemos en su ca-
sita en el patio. Así lo hicieron; hasta
perfume le pusieron al animalito.
¡Quedó lindo! «parecía vivo», decían los
niños, y allá lo pusieron, con las
piernitas cruzadas como si estuviese
durmiendo. Luego al llegar los veci-
nos se oyeron los gritos de los niños.


No pasaron cinco minutos cuan-
do el dueño del conejo vino a tocar a
la puerta, algo extrañado.


- ¿Qué pasó?, le dijo su vecino.
- El conejo murió.
- ¿Murió?
- Sí, murió el viernes.


- ¿Murió el
viernes?


- Sí, fue antes de
que viajáramos. Los niños lo habían
enterrado en el fondo del patio...


                   *****
El gran personaje de ésta historia


es el perro. Imagínate al pobrecito,
desde el viernes buscando en vano por
su amigo de la infancia. Después de
mucho olfatear, descubrió el cuerpo
enterrado. ¿Qué hace él? Probable-
mente con el corazón partido, desen-
tierra al amigo y va a mostrárselo a
sus dueños, imaginando poder resu-
citarlo.


El hombre tiene la tendencia a
juzgar anticipadamente los aconteci-
mientos sin verificar lo que ocurrió
realmente. ¿Cuántas veces sacamos
conclusiones equivocadas de las si-
tuaciones y nos creemos dueños de
la verdad? Pensemos bien antes de
juzgar las acciones de los demás y de
emitir juicios sobre las situaciones,
pero no dudemos en someter a un
severo juicio a nuestros propios pen-
samientos y actitudes.


«La gente puede dudar de lo que tú
dices, pero siempre creerá en lo que tú
haces»


El Perro y el Conejo


Un sufrido profesor de una auto es-
cuela enseñaba a conducir a una chica
terriblemente nerviosa. Cada vez que se
cruzaba con un camión, que venía en
dirección contraria, la aprendiza conduc-
tora perdía los nervios.


Un día viajaban por una carretera y
la alumna se mostraba bastante tran-
quila. El profesor le dijo:


-Hoy va usted haciéndolo muy bien,
está mucho más serena.


Y el pobre quedó aterrado cuando oyó
la respuesta de la chica:


-Si. Ahora, cuando veo que se
acerca un camión, cierro los ojos
y así me asusto menos.


                  * * * * * *
Conducir con los ojos cerra-


dos resulta peligroso. Así no se puede
ir muy lejos.


¡Y cuánta gente camina por la vida
con los ojos cerrados, a golpe de im-
pulsos, sin saber a donde van!


La luz de la fe es el único faro capaz
de dar sentido a cada paso de nuestra
existencia. El que carece de esa luz
camina sin rumbo.


Los cristianos, haciendo que la fe
guíe nuestra vida diaria, debemos ser
"luz" para los demás: "vosotros sois la
luz del mundo", nos ha dicho el Se-
ñor.


Dos chamacos, de unos diez años,
hablan del accidente sufrido por el pa-
dre de un compañero de curso:


-¿Sabes lo que le pasó alpa-
dre de Alex? -¿Qué le pasó?


-Se cayó de un décimo
piso. -¡Atiza! ¿Y cómo está aho-
ra? -Ahora ya está en el cielo. -¡Guau!
¡Vaya rebote!


                 * * * * *
Al Cielo no se va botando ni rebo-


tando. Curiosamente, al Cielo se va a
ras de tierra: pegados al deber de cada
día.


«Hay un algo santo, divino, escon-
dido en las situaciones más comunes,
que toca a cada uno de vosotros des-
cubrir» (San Josemaría Escrivá: Amar
al mundo apasionadamente).


Ahí está la voluntad de Dios, su
querer para con cada uno de sus hi-
jos. Y el cumplimiento fiel de la vo-
luntad divina es la llave del Reino de
los cielos (Mt. 7, 21).


Vía rápida


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Avestruz


«Felices los que tienen
hambre y sed de justicia, porque se-
rán saciados».


El hambre y la sed corporal tortu-
ran; pero el hambre y la sed de justi-
cia no es menos apremiante. Todos
aquellos que desean vivamente que
en el mundo se instaure la justicia,
sabiendo que es ésa la voluntad de
Dios; todos los que de una u otra for-
ma se juegan por la justicia, para que
en el mundo haya más justicia, sobre
todo con aquellos que se hallan
desamparados, con aquellos que no
tienen medios ni influencia para exi-
gir se les haga justicia; los que defien-
den la justicia para los pobres, para
los oprimidos, para los perseguidos,
para los despojados de sus legítimos
derechos... todos ésos tienen hambre
y sed de justicia y todos ésos serán
saciados.


En el mundo de hoy nos cuesta
creer que llegará un tiempo en que
se hará justicia, justicia verdadera;
pero ha de llegar, a no dudarlo, el mo-
mento en el que Dios pondrá las co-
sas en su lugar y dará a cada uno su
merecido.                                 Alfonso Milagro


«Del librito de instrucciones de Dios».


Los que nos hemos
dedicado a Dios,
nada hemos perdido.
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AÑADE VOCALES Y TENDRAS UN REFRÁN


Respuesta. En casa del herrero cuchillos de palo


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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